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Los sistemas federales buscan compatibilizar la unidad entre las partes 
federadas con el respeto a la diversidad de cada una de ellas. Es 
comúnmente reconocido que el federalismo es el sistema político que 
mejor combina unidad y diversidad. Supone, en todos los casos, una 
distribución territorial del poder político y no una simple descentralización 
de la administración pública. Implica, por tanto, que una parte del poder 
político se encuentra en los entes federados –autogobierno- y otra parte 
en el conjunto de la federación: gobierno compartido o cogobierno. 

La forma en que los diferentes países federales realizan esta combinación 
entre autogobierno (self-rule) y cogobierno (shared-rule) no es 
exactamente la misma en cada uno de ellos. Depende de las 
circunstancias históricas que han configurado su constitución como 
sistema federal. Sin embargo, se puede afirmar que en todos ellos la 
estabilidad y eficacia de estos sistemas federales depende básicamente de 
una clara y correcta articulación de ambos elementos. 

Las unidades territoriales que conforman un Estado Federal pueden recibir 
distintas denominaciones. Son los länder en Alemania, los cantones en 
Suiza, los estados en EE.UU. o las provincias en Canadá. Se 
corresponderían, de alguna manera, con las Comunidades Autónomas del 
sistema autonómico español. 

Estos entes federados participan en el poder legislativo del conjunto de la 
federación a través de una Cámara legislativa de carácter territorial 
(Bundesrat alemán o Senado americano). El Senado español no tendría 
esa naturaleza al carecer de una representatividad territorial de las 
comunidades autónomas, ni ser esas sus funciones constitucionalmente 
establecidas. 



Sin embargo, en algunos estados federales, están tomando una 
importancia creciente a la hora de conformar la voluntad ejecutiva del 
conjunto de la federación, las reuniones intergubernamentales instituidas 
entre el Ejecutivo federal y los gobiernos de los entes federados, como 
forma de explicitar el gobierno compartido o cogobernanza.  

Algo similar ha ocurrido en España con motivo del tratamiento de la 
pandemia de la Covid-19 y de sus consecuencias sociales y económicas. Se 
ha reactivado la Conferencia de Presidentes, que prácticamente se 
encontraba en estado de letargo, y, a otro nivel, las conferencias 
sectoriales de los ministerios con sus departamentos autonómicos 
homólogos: salud, educación, hacienda, etc.  

Independientemente del mayor o menor acierto de estas Conferencias, de 
las disfunciones que se hayan podido observar o de las improvisaciones 
que se hayan podido producir por su falta de rodaje, a partir de ahora 
resulta inconcebible que los grandes problemas del futuro del país puedan 
abordarse al margen de estas estructuras intergubernamentales. Es un 
paso adelante en el progreso hacia un sentido más federal del sistema 
autonómico español de difícil marcha atrás. La institucionalización de esta 
estructura de cogobernanza, su vinculación con el Senado, su regulación 
consensuada y la leal participación en la misma de todos sus integrantes 
son, aquí y ahora, los pasos más concretos y factibles para un avance en 
sentido federal de la España autonómica. 


